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11 SOCIEDAD: 


Específicamente, el anarqnismo 
es un movimiento de conciencias. 
Trata de dignificar la.vida huma- 
ua, y para que esto pueda. ser, es 


preciso que las gentes tengan:el.: 


convencimiento que .las fórmu- 
las y modos actuales de conviven-. 
cia social, humillan a todos los. 
hombres, pues, que niegan el de... 
recho a la personalidad, ciegan 
todo lo que pueden las fuentes del. 
sano conocimiento — tal hace la»: 
pedagogía, laica, . religiosa, u. ofi» -. 
cial —y de ese modo se consigue 
una humanidad mansa, triste, in”. . 
conciente, empequeñecida y-ab- 
a A a 
El “anarquismo, no es propia. 


- mente ti movimiento de agitación 


popular y bullanguera. Actúa. sí. 
principalmente en el pueblo obre. 





ra, aportando al rico arte nuevos 
visajes, expresiones y tendencias 
—de técnica y de motivos — 1lo- 
reció en la poesía dando virilidad 
y energía a un arte que en «ma- 
mos» de poetas si ideas, era ro- 
mántico, decadente, enfermo, dis- 
«paratado — virilidad y sentido co- 


mún. Puso las ciencias al alcance : 


de todas las mentalidades, por lo 
menos su conocimiento somero, 
cosa que anteriormente no era po- 
sible, Fué la influencia anarquis. 
ta quien destruyó el criterio cien- 
tífico de que las ciencias delían 
ser solo para especialistas. Obligó 
una revisión total del pensamien- 
to. El rico final del siglo pasado, 
estaba úmficcionado por el anar- 
quismo. 

Finalmente el anarquismo, hizo 
la crítica de la pedagogía — esco- 
lar y universitaria. En esos cen- 
tros de «enseñanza» se anula el 
alma del niño, y se petrifica el ce- 
_rebro del jnven estudiante. Son 

r lo demás los dos, centros fun- 
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- 50, búmilde y bajo, porque allí... 
están los que más sufren las mons- ...! rro 
humanos; y por ello todo lo que 


tales para preparar valores . 










nidad de hoy, a esos dos centros 
se le debe. Ellos no educan: aton- 
tan. El anarquismo, no solo hizo 
su crítica, sino que creó modos 
más naturales de enseñanza — creó 
v ejercitó. Más, las escuelas mo- 
dernas perseguidas pour el Estado, 
han tenido una vida reducida. 
Lo específico del anarquismo, 
dijimos, €s crear conciencias, ha- 
cer que las gentes tengan un pen- 
samiento propio, y que amen su 
libertad, no porque alguien se lo 
diya, sino porque sea una necesi- 
dad vital hacerlo. Eso es lo espe- 
cítico y lo fundamental de una 
idea, que aunque no se ha impues- 
to aún en el alma universal, ha 
provocado una movilidad extraor- 
dinaria en los espíritus estudiosos, 
hasta el punto de casi. poderse 
decir que la ética del mundo en 
su progreso, anduvo más en el 
medio siglo anterior a la guerra, 
que en los dos mil años de su era 
actual. También el movimiento 
insurgente de las masas trabaja- 
doras, nunca fué tan acelerado-ni 
extremista como en ese medio.-si- 
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DISTRIB UCIÓN GRATIS 


NUEVA. SIEMBRA. 
IMPOSTERGABLE 


Hemos obrado y propagado, y se- 
guimos obrando y propagando, como' 
no siendo más que animales con es- ” 
tómago; como si la satisfacción siba- 
rítica y pantagruélica qué esa cavi: " 
dad demanda con el despertar de las ** 


pasiones inferiores que ella provoca, 


fuese la' razón de ser superiór a cuál-'" 
quier otra entre nosotros, y de ahí la 
razón económica de la ideología social. 


Sólo como excepción surge tal cual: 


otro espíritu superior que siente ne-- 
cesidad del” arte, de la ciencia bier. 
entendida, dela expansión moral y - 
afectiva hacia alturas luminosas, pero. 
vénse muy pronto absorvidos 'por el. * 
prosaismo del viviy material o acó- 
rralados por las (mentes fofas, por el. 
número infinito de embotados de de-- 
seos y hambres, por los Sánchos so-- 
ciológicos cuyo único ideal es la des- 
pensa y el cabaret, el restorant y el 
music-hall, el disfrutar como el rica- 


Al 


a 





truosidades de una mala organi- 
zación. Es a más el pueblo la eter. 
ma fuérite de renovación bumapa, .. 
y porque es humilde, es más pury 

Y» _. su espíritií, más accesible a las . 
buenas ideas, 


“—<ho que veranea y no trabaja o como 
los afortunados de ja banca y de la, 

* política, A 
Al través de las exposiciones y 
propagándas mág;o menos ideológi. 


de crétiña-y falaz tiene la huma- 


Sig 


glo de tenaz acción anarquista. 





Más tio'se allega el anarquis- 


mo a los medios obreros, para pro» 


Y 








bradía;- ni” posicione 


políticos, tanto de derecha como 


de izquierda. Allí como en todos; * 


* ciérresele las puertas, porque es 


un aventúrero entre anarquistas - 
y entre trabajadores: En lugar de 
propagar el ideal, lo enloda y aver: 


_guenza. ; 


Sabe bien el anarquistno, que 
los valores sociales mas firmes, 
son los que fincen en lá concie 
cia. de: los hombres. De ahí, qué 
habla.al individuo, como-a la ma- 


- sa; sé. bu mismo; sé tu misma. Por- 
_qúe €s general que el individuo y 


de y £so el anarquismo, diferen- 
do 


curarse O ar cos ninom- 
: 5 sociales u” > 
“oficiales, como hecen los partidos 


190 





planes :a que las “policía: 
acostumbradas. Hizb es 


nificado del Primero de Mayo. 
a 









da 


legalidad no 


si Ma canongla que 
satisfacción de nto pasadas * 
las privaciones s as, las pasiones, 


<as desde Zeobaido Nieva-a nuestros 


días. esa €s, desgraciadamente, la faz... 
más relevante de-la ideología que se. 


sifve' alas masas, y-esa es la cons. 
tatación más acabada de la incapaci- 
dad para afrontar un cambio, de la 
falta de convicción en las prédicas, 


juierda, A del platonismo de” nuestros ideales 
lados, su fipalismo es la persoña- como bien tlaramente lo demuestra 
E lidad. Levantar conciencias, Suge». . el tanto porciento, muy crecido, de 
: rir ideas, impulsar sentimientos de. los | ' 

ES ivnifección Vial ¡mie1 5 que, un día estimables compañe. 
A iga ficación. Y si hay sien en ros, celebradositfibunos, esclarecidos 
ES nombre dé la anarquía obra entre escritores, camaradas de cualquier va- 

JE obreros como ún logrero político, y 6 


lía pero de arrestos grandilocuentes, 


* que Se pasaron ' 'eercado ajeno ape: 


nas ofrecido el pjenso que apetecían, 
elaban, la posible 


contenidas que les llevaron a lideres 
de barricada sin el corazón, sin la fé, 
sin la inteligencia, sin la voluntad y 
convicción que un ideal digno y noble 
como el que sustentamos, reclama. 
exije de sus propagadores... Pero la 


q... y id : + masa... ¡Oh, la masa! 

-— la masa vivan reflejos de ideas  ” ¡Un, a 
“ajenas, que solo dove sd para sus El afán inmoderado del númeto, el 
desgracia. Los. viejos ladinos de la prurito de contarnos, la vanidad del | 
«política, del capital y de la igle- contingente como sujetos a la políti- 

E Shia, e paid isticas P. ] ca, ha conducido a la teryiversación 

. enerales, y las aproveclian para . El primero de Máyor día reivit lamentable de los principios funda- 

' acer que el mundo nd vea la ne- an crimen. Conocidos 'm oria de los pepa del. libertarismo, y hénos 
oslidad de comblac lak bajes s0- | Bechios de Chicago. La poli até. para los jue- “9% con la necesidad de iniciar nues- - 
“ciales, a ; qui, deseosa de miatar ún moyj- s, trabajado- tra siembra retrocediendo medio si- 


glo, recomenzando uná revisión de ló” * 


mucho bueno.que se teorizara. on 
ces, con los agregadós indispensables 


E 


Ss ¿que desarrollan una ac- 








pre A, re 28 ja imprevisión Jenis 
el naturalisino, cuyos ases han sido farsa. policial. ee DS E le add 2 
anarquistas — penetró po - Las víctimas eri sido cai transformutivo que tra. vófuntad, Proa 
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raid Erabéladóres no 
acer ¿nada Ne nino 





— fivida petardo entre un »Impuestcs por las circunstancias y el 
torales, penetró en “tren de pro: tes, y eso le permiti pogo Ad rt uno ! 
op dencia y de orítica, en . tribuhales a. siete bom e e eN sd me a siembra en 
todos los medios que:alguña in- nobles e inteligentes: 1 A Mirra Mo n A lectiva, yolitivo 
fluencia tlenén en la- formación “sin mayores pruebas e € dea que es dando. iuén logano .y. firmo 
1 pensami humano. invadió los verdugos «Y, hay qu ; Ps arraigar_ el Meal. Sin esa con- ....../ 
el campo de las letras, 'creando . cia infame. E ición vitál, la simiente caerá enel”, 











yermo, será infecunda- o nacerá ra- 
JUMIiCa ' 


comio todo'lo que *' 
el ' 


DO 
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plado nuestro . carácter, solidificada 
la propia convicción, cada uno podrá 
ayudar al hermano. al afin, a: compa- 
fiero sin partí prís, sin intereses de 
capilla o rabadán consiguiéndose. sino 
el número, que poco importa, si la 
calidad que pueda allanar el camino 
para una transformación evolutiva, o 
revolucionaria, según las circunstan- 
cias, pero con la seguridad de no 
perderse en tanteos, no lamentar fra- 
casos o llorar decepciones. 

La nueva siembra ha de ser cons- 
tante, metódica, individual primero, 
colectiva poco a poco, y sólo cuando 
cada uno sepa cumplir con su deber, 
sepa avalorar a los demás con eleva- 
ción de juicio, tenga un comporta- 
miento social, individual, público y 
privado sin máculas, sólo entonces 
podremos pensar en preparar a las 
futuras generaciones para el cambio 
que tanto se predica, y seguramente 
que entonces estará mucho más cerca 
ese cambio, la deseada transforma- 
ción social, de lo que lo está hoy, a 
pesar de los cortos plazos que le 
asignan los ilusos burlados por toda 
clase de apariencias y poco exigen- 
tes en cuanto a la pureza ideológica, 
artística y científica de la sociedad 
del porvenir. 

Mientras nosotros y los nuestros: 
hogares, medios, relaciones, costum- 
bres, aspiraciones, vida, nou ofrezcan 
una superioridad «bsoluta en relación 
cou el medio actual, poco confiamos 
en su caducidad, porque para susti- 
tuir las malas siembras con las se- 
mi las que ellas dieron, maldito si 
vale la pena de molestarse. 

Zeda. 


> 


La libertad y la espada 








La espada es una cortesana del di- 
nero, su misión es perpetuar ¡a tira- 
nía del hombre sobre el hombre, y 
colmar la ambición del primer anor- 
mal que la despierte de su funda. 

El triunfo de la espada es la orgía 
de la sangre. 

El privilegio se perpctua por la 
onnipotencia de la espada. 

El derecho de los pueblos es deca- 
pitado por el filo de la espada. 

La libertad encuentra en la espada 
a su verdugo. 

La espada es la censora de los ac- 
tos del hombre: ella lo guía desde la 
infancia a la adolescencia. 

La espada es el símbolo de la opre- 
sión en la sociedad de nuestros días, 

La libertad y la espada son incom- 

atibles; son dos polos en torno de 
os cuales gira el mundo, y por los 

ue la humanidad se desangra; en la 
procesión de los siglos pretéritos per 
manecieron esos dos conceptos de la 
vida humana enclavados sobre la tie- 
rra, como dos símbolos a los que los 
humanos rendían por tributo sus vi- 
das y por los cuales los pueblos se 
debatieron y los cataclismos sociales 
sucedieron a los cataclismos, sin que 
en el mundo, ens de las alterna- 
tivas de las luchas sociales, impera- 
ran más derechos que los de la fuerza. 


E. Latelaro. 
A 


Notas breves 


Por BL ESFUERZO 


Camaradas que han contributdo pa- 
ra su sostenimtento: 

Hipólito Dodera (Do!ores), $ 1.50; 
José García, 1,00; Luis Moreno, 0.30; 
Yuane, 1.00; H. Vidal, 0.50; Valdés, 





050; Banchero, 0.50, Gómez, 0.20; Gra- 


giosi, 0.20; Barbarito, 0.20; A. Vid 
1,00; C. Alcieri, 0.50; Bataini, 0,15; 
esmarada, 3.00; otre, 1.00. F 

Total recaudado, $ 11.55... 


.» e 






EL ESFUERZO 
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FATALIDAD 


Me apareció una noche en el umbrai 


Una extraña figura: 


Una llama en los ojos y un puñal; 
Me dijo con sarcasmo en la negrura: 
«—Yo soy la Desventura. 


De mí estar separada 


No lograrás jamás, 


Te seguiré a la muerta y a la nada; 

Iré constantemente donde irás». 
Sollocé: — «Atrás, atrás!» 

Hizo una pausa y prosiguió después: 
—+«Arriba se halla escrito: 
Escuálida flor eres de ciprés, 

Flor de nieve, de tumba y de delito, 
Arriba se halla escrito». 

Dije gritando: — «Quiero la esperanza 

Que a los veinte años brilla, 


Quiero de amor la trépida pujanza, 


Quiero el beso del Genio sin mancilla. 
¡Afuera, afuera, afuera!» 
Dijo: — «En quien sufre, en quien con sangre crea 


Solo brilla ta gioría: 


- Del sublime dolor nace la idea: 
Para aquel que combate es la victoria». 
Y respondila: — «Espera». 


,A£da Nogri. 
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Slor de miseria 


Una tarde, después de mucho tra- 


bajar, extenuado por el cansancio me 


tendi en el suelo en el ángulo de una 
casa de piedra; los rayos rojos del 
sol poniente hacían resaltar las grie- 
tas profundas y las manchas de barro. 

En el interior de la casa parecidos 
a las ratas en una cueva, los hombres 
hambrientos y sucios se agitaban no- 
che y día; tenían los cuerpos cubier- 
tos de harapos y sus almas estaban 
tan sucias como ellos. 

Semejante a la humareda espesa y 
lenta de un incendio, huía por las 








ventanas el rumor sordo, monótono 
de la vida bullidora. Hundido en el 
sopor que me producía la fatiga es- 
cuchaba este rumor melancólico. 

Muy cerca de mi, de un montón de 
toneles vacíos y de cajones, viejos sa- 
lió una voz dulce y delicada: 


Duerme, duerme, niño“hermoso... 
Duerme, duerme, cariñito... 


fra la vez primera que oía eu esta 
casa, que las madres arrullaban a sus 
hijos con tanta ternura. Me levanté 
.calladamente y dirigí la mirada de- 
trás de los toneles. Una muchachita 
estaba sentada sobre una de las ca- 
idas... Inclinada, Ja rubia cabeza y can- 
taba con aire meditabundo: 


¿_-_----_-»>------====- -------__—_—_—_— ——__ a _ —_ A 





“MM olego y el paralítico”, grupo del escukor J. Furean 





- Sábado Lo de Mazo as 1926 





Duerme, duerme, niño hermoso... 
que ya viene mamá... 
con una cosa buera para su nene... 

Tenía entre las manitas sucias el 
mango de una cuchara de palo, en- 
vuelta en un trapo rojo, y la con- 
templ.«ba con sus grandes pupilas, 
Sus ojos eran hermosos, claros, dul- 
ces y tristes, de una tristeza rara er 
los niños, su expresión me irió has- 
ta tal punto. que no reparé en la 
tosquedad de la cára y de las manos. 

Por encima de la niña, como nu- 
bes de hollín y de ceniza, pasaban 
gritos, injurias, reir de borrachos, 
lamentos... Entorno Suyo, sobre -la 
tierra fangosa, todo estaba Jestroza- 
do. mutilado, y los rayos de sol mu- 
riente teñían de rojo los restos de 
las cajas rotas, y prestaba la apa- 
riencia lúgubre de las ruinas de un 
gran organismo deshecho por la ma- 
no implacable de la pobreza. 

Sin querer hice ruído; la niña se 
fijó en mi;su cuerpo sufrió un estre- 
mecimiento y sus ojos sospechosos 
se achicaron, Se encogió por comple- 
to como un ratoncitlo ante un gato, 
yo miré sonriendo su cara tímida, 
triste y sucia. Apretó fuertemente 
los labios y sus finas cejas tembla- 
ron. a 

Se levanta, sacude su traje desga- 


rrado y descolorido, guarda la mu- 


ñeca en el pecho y con voz clara me 
pregunta: 

—¿Qué quieres? 
Tendria once años; 
ruín... Me mira fijamente, 

— Y bien —continúa después 
una pausa; ---¿qué mira? 

—Nada... Diviértete... Ya 
cho... 

Entonces da un paso hacia mí, su: 
cara se pone seria... y su voz alta y 
clara dice con repugnancia: 

—Ven conmigo... si me dás quin- 
ce copecks. E dE 
Al pronto no comprendo... pero 
me estremezco presintiendo algo ho- 

rrible. 

Se aproxima más a mí, se estre- 
cha contra mi cuerpo y esquivando 
mi mirada continúa hablando con 
voz monótona y opaca: 

—¡Vamos!... Hoy no tengo ganas 
de correr la calle buscando un hona- 
bre... Además no puedo salir... El 
querido de mi madre me ha vendí. 
do la. ropa... para comprar aguar- 
diente... ¡Ven conmigo!... ? 

Dulcemente la rehuso sin hablar. 
Ella me mira con aire sospechoso, 
como si no me comprendiera; sus la- 
bios se mueven convulsos. Por fin, 
levanta la cabeza y mirando algo 
allá arriba con sus ojos claros y tris- 
tes dice en voz baja :- 

Ya no me hace miedo nada... Tú 
crees que como soy pequeña grita- 
ré... No temas... Al principio... sí; 
gritaba mucho... pero ahora... 

Y sin terminar escupe co; indi- 
ferencia. 

Y yo me alejo llevando en el co- 
razón un sentimiento inexplicable y 
la clara mirada de estos ojos infan- 
tiles que prometen tantos horrores 
por quince copcks... 


o 


LECTURAS 


Acuérdome del cuente del que, en- 
fadado de que los ratenes le rofan. 
papelillos y mendrugos de pan, y 
cortezas de Queso y los Zapatos vie- 
jes, trujo gates que le cazasen los 
ratones; y Viendo que los gutos se 
comían los ratemes y juntamente un 
dia le sacaban la carne de la olla, 


era 'débM, 
de 


me mar- 








-otrá se la desensartaban del asador, 
«que ya le cogían una paloma, ya una 
pierna de carnero, mató los gatos, y 
dijo: «Vuelvan los ratones», Aplicad 
vosotros este chiste, pues como ga- 
"tazos, en lugar de limpiar la repúbli- 
«ca, cazhis y corréis los ladrones ra- 
toncillos, que cortan una bolsa, aga- 
rran un pañizuelo, quitan una capa y 
- corren un sombrero, y juntamente os 
-engullís el reino, robais las hacien- 
das y asoláis las familias. Infames, 
ratones quiero, y no gatos. 


. . +. 

La ciencia (del médico) es esta: 
Dos refranes para entrar en casa; el 
que tememos ordinario, venga el pal: 
so, inclinar el oído, ¿ha tenido frio? 
Y si €l dice que sí primero, decir 
luego: «Se echa de ver, ¿Duró mu- 
cho?» Y aguardar que diga cuánto, y 
luego decir: «Bien se conoce. Cene 
poquito, escarolitas; una ayuda.» Y si 
«dice que no la puede recibir, decir: 
«Pues haga por recibilla.» Recetar 
lamedores, jarabes y purgas, para 
que tenga que vender el boticario, y 
que padecer el enfermo. Sangrarle y 
echarle ventosas; y hecho esto una 
wez, si durare la enfermedad, tornar- 
lo a hacer hasta 'que o acabes con el 
enfermo o con la enfermedad. 

Francisco de Quevedo. 
———— 


El arte y las ideas 


Para los anarquistas, toda acti. 
vidad que reclama de algún modo 
la atención social, debe ser útil a 
éste. Sino ¿a qué entretener la 
atención de las gentes? Y esto úl- 
timo es precisamente lo que hacen 
la mayoria de los artistas contem- 
poráneos. Entretienen la atención 
de las gentes con obras ridiculas, 
ánsustanciales, innecesarias. Pier 
den su tiempo dedicados a cons- 
truir nimiedades, y hacen que otros 
también lo pierdan. A más, con- 
tribuyeu a la tarea de estragar o 
desencaminar el justo público. 

No hablamos naturalmente de 
las artes clasificadas como tutu- 
ristas. Estas, a pesar de contar con 
un iniciador como el gran volati- 
nero y farabute Marinetti, se ha- 
llan bien inspiradas — pretenden 
enriquecer los medios expresivos 
del arte — y artistas con ideas, han 
ya logrado realizar obras de inte- 
rés y de inquietud. Nuestra criti- 
ca, es para tanto pretendido artis- 
ta como hay, que se dedican al 
arte por petalaucia, por engreí- 
miento y por ociosidad, 

Claro que esa gonte ociosa no 
debe privarse de pintar si tiene 
ganas de hacerlo, ni de hacer ver- 
aos, ni de tocar el violin, Pero, 
pueden muy bien evitarse de ex- 
poner sus cuadros, de publicar sns 
versos o de dar conciertos. ¿A qué 
confundir el indeziso sentido esté- 
tico de las gentes, tan trabajosa- 
mente levantado por los artistas 
verdaderos? 

El arte por el arte, no tiene ya 
sentido en esta época en que todos 
saben leer y en que existen libros 
son los que poder formarse una 
meutalidad. El arte por el arte, 
fuera disculpable en épocas puestas 
bajo el control de la iglesia, cuan- 
do la cultura ara dogmática, no ha. 
bian libros, y odos creían que Dios 
habia hecho el mundo asi, con ricos 
y pobres, amos y esclavos, felices 
y desgraciados. 

Moy, al arte por el arte, el per- 
der el tiempo haciendo cosas que 
mo sirvan para el-bien sosial, no 





= se coneibo lógicamente, Olbras sin 


inquietud, sin sugereucias, sin ideas, 
en un mundo donde salta tanto a 
la vista la necesidad de contribuir 
al levantamiento de la libre perso- 
nalidad humana, no se concibsn 
sino como un vicio más: como la 
cocaina, como el androginismo, co- 
mo el jaz o como la Liga de las 
Naciones. 





A MMM 


GERMINACIÓN 


Semilla echada en el abierto surco, 
en la entraña fecunda de la tierra, 
que será tal vez mañana planta dimi- 
nuta, tierno tallo, promesa en frutos 
o fragancias. A árbol de dura y arrai- 
gada corteza, quizá llegará, aguanta- 
dor de tempestades, y en sus ramas 
nervudas, como brazos de obrero, ex- 
tendidas, cubiertas de verdes hojas, 
nos brindará la sombra reparadora» 
o sus sazonados frutos... 





¡TEM 


a 








La temperatura de las estrellas 





No quisiera yo hablar mal de los 
poetas, Me encantan. Cuando nos de- 
jamos mecer por sus aladas palabras 
olvidariamos casi que la vida — por lo 
menos parcialmente--es chata y ridí- 
cula. Son deliciosos fabricantes de ilu- 
siones. Sin embargo, hoy querría bus- 
carles una pequeña querella. 

En efecto, en todo el tiempo que 
han venido exhalando sus armoniosos 
gemidos mo hay, y lo apostaría, uno 
en cada mil que no haya invocado al- 
gun día a las «frías estrellas», Es tra- 
dición entre quienes se expresan con 
renglones desiguales y rimados la de 


“Descanso”, escultura de J. Dalou existente en el Museo del Luxemburgo 





Así también, la semilla del ideal 
que arrojan a manos llenas los soña- 
dores de un futuro de libertad, en el 
seno del pueblo, que vive huérfano 
de aspiraciones nobles, será la plan- 
ta que brote fuerte, prendiendo sus 
raíces en los corazones de sanos sen- 
timientos, que nos ofrezcan .el fruto 
de sus acciones libres y justicieras, 
que nos embriaguen de alegría fuerte 
y contagiadora, que nos digan la be- 
lleza de vivir la vida en fraternal 
ayuda, hermanados en el delor y la 
alegría. 

Y sumando fuerzas y voluntades, 
para llegar a la consecución del ideui 
por el cual lucharon, luchamos y lu- 
charemos todos los hombres, aman- 
tes de la elevación y de la libertad 
de la especie humana, que agoniza 
entre las mieblas de la ignorancia y 
la tupida malla de prejuicios socia» 
les existentes. — Luis Morezo. 


unir el adjetivo «frio» al sustantivo 
«estrella», 

¿Son las estrellas rralmente tan 
frías como lo aseguran los versificado- 
res? Ahora veremos que no hay nada 
de eso, 


El procedimiento moderno — 


Cuando se trata de conocer la tem- 
peratura de una de esas « estrellas » 


. terrestres que adornan tan agradable. 


mente los escenarios teatrales, la cosa 
es muy sencilla; se desliza bajo la 
axila de la seductora criatura un pe- 
queño termónietro medical, que al cabo 
de algunos minutos, por contacto con 
la preciosa epidermis, nos revela la 
temperatura de la misma, Cuando se 
trata de las estrellas del cielo, la cosa 
resulta algo más dificil, pues el mé:- 
todo de contacto no es facilmente 
practicable cuando se trata de objotes 
el mas próximo de los cuales flota a 


unos cuarenta millones de kilómetros 
de Buenos Aires... y hasta de París, 


¿Cómo m.dir una temperatura a la 
distancia; cómo conocerla cuando no 
se puede poner el cuerpo  termomeé- 
trico en contacto com el cuerpo que 
ha de estudiarse? Ya se había plan- 
teado la cuestión en la tierra misma, 
particularmente en las industrias me- 
talúrgicas y cerámicas cuando se tra- 
ta de conocer, por ejemplo, para la 
elaboración del vidrio la elevadísima 
temperatura de un horno. Pues bien, 
se emplean desde hace cierto número 
de años, con ese lobjeto, pirómetros 
que permiten conocer desde una dis- 
tancia de algunos metros la tempera- 
tura del horno. El mas ingenioso, fué 
inventado por el profesor Charles Fé: 
ry, consistente en un pequeño an- 
teojo, o mejor dicho, en una especie 
de telescopio con el cual se apunta 
en dirección al interior del horno y 
que lleva en su foco un par termoeléc. 
trico, es dedir, una especie de termó-” 
metro eléctrico minúsculo, extremada - 
meute sensible, 


La ley de Stefan — 


Cuando se acerca la mano a una 
hornalla, recibe aquélla por irradia- 
ción a traves del aire una cantidad de 
calor más o menos grande, Del mismo 


" modo, el telescopio del pirómetro 


Féry recibe del horno ardiente quese 
estudia una cantidad de calor más o 
menos grande que hace subir más o 
menos el pequeño termómetro ternio- 
eléctrico que contiene Para quedar 
informado basta conocer la ley de 
acuerdo con la cual varía la cantidad 
de calor irradiante recibida, cuando 
varía la temperatura del foco irradian - 
te, y alcanza a tales y tales valores, 
Esa ley es muy bien conocida actual- 
mente y se llama «ley de Stefan», 
nombre del fisico alemán que la ha 
descubierto, Conocida la cantidad de 
calor irradiante recibida de un foco, 
la dimensión de ese foco y «la distan- 
cia del mismos» (que es de unos cuan- 
tos metros en las aplicaciones indus- 
triales) permite la ley deducir inme- 
diatamente la temperatura del foco. 

Se ha tratado naturalmente, de apli- 
car este método a los astros. Efecti- 
vamente, se aplica muy bien al Sol, 
porque se conoce su distancia, sus di- 
menciones y la cantidad de calor irra- 
diante que de él recibimos. Ese calor, 
que es fácil medir, es igual a unas dog 
calorías gramos por minuto y por cen- 
timetro cuadrado, Es decir, que sería 
capaz de elevar en dos grados por mi- 
nuto la temperatura de una capa de 
agua de un centímetro de espesor si. 
tuada en el límite de nuestra atmós- 
fera, De esto es fácil deducir, mediante 
la ley de Stefan, que la temperatura 
efectiva del Sol, es decir, la tempera- 
tura superficial correspondiente a la 
energía que nos envía, es de «unos 
6,000 grados, 

Desgratiadamente, este método no 
era aplicable a las estrellas porque no 
conocemos la distancia de la muyor 


parte de ellas y porque uo podemos . 


medir directamente su superfiaie, ui 
las dimensiones de aquéllas cuya cis. 
tamcia conosemos. 

"Por le tanto, fué mecesario hallar 
otro método que se aplicase a las es- 
trellas. Lo conseguimos de um modo 
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muy sencillo, y partiendo de un he- 
cho conocido desde hacia mucho tiem- 
po: cuando se expone al fuego un 


hierro,-0.cualquier otro objeto sólido, 4 


se Observa que, después de tomar al 


PUNTOS!" 


Combatir una ley-conm- otra ley, 
como pretenden los políticos, es 


principio un color_rojo-.oscuro,-va-pax= sencillamente; como querer sacar 


sando a “médida que se calienta, por 
los, colores rojo. cerezá, “rojo vivo,;y, 
luego, cuando su temperatura es muy 
elevada, llega a tener un color blanco 


do se hace pasar una corriente eléc: 


trica creciente por una lámpara incau- 


descente, el filamento, a medida que 
se calienta, se torna cada vez menos 
rojo, cada vez más blanco. Es decir, 
que (estando su luz formada; tomo es 
sabido, por la yuxtaposición de todos 
los colores del arco iris) la proporción 
de rayos rojos que emite es cada vez 
menor en comparación con la propor- 
ción de rayos azules, En efecto, existe 
una relación númerica bien conocida, 
establecida hace algunos años por el 
gran físico Planck, que permite dedu- 
cir la temperatura de un foco incan- 
descente de la proporción de rayos 
luminosos de los diversos calores (y 
£n particular rojos y azules) que con- 
tiene. . 

Para medir la temperatura de una 
estrella bastaba, por lo tanto, poder 
determinar la proporción de rayos de 
diversos colores que nos envia. Es lo 
que hemos realizado en el Observato- 
rio de. París con ayuda de un pequeño 
Aparato, que llamé, por no disponer de 
vocablo menos bárbaro, «fotómetro es- 
telar heterocromo». Graduado con ayu- 
da. de hornos eléctricos elevados a di- 
versas altas temperaturas, ese aparato 
dirigido hacia el Sol, nos indicó para 
éste una temperatura efectiva que se 
aproxima a los 6.000 grados, Esta exce- * 
lente coincidencia con los resultados 
obtenidos por el método habitual jus- 
tifican y legitiman la validez del nue- 
vo método. 


Algunas temperaturas — 

Las estrellas tienen temperaturas 
muy desiguales. Las más calientes 
(ciertas estrellas de la constelación de 
Pegaso, de Orión, de Casiopea, de Per. 
seo) llegan hasta unos 25.000 grados 
aproximadamente de temperatura efec- 
tiva. 

En la otra extremidad de la escala, 
ciertas estrellas muy rojas, como ser 
la estrella «19» de la constelación de 
los Peces, apenas si tiene 2.000 gra- 
dos, Entre estos dos extremos tene- 
mos todos los valores intermediarios, 
desde Vega y Sirio, cuya temperatura 
efectiva es de unos 12.000 grados, has- 
ta Aldebarán (la principal estrella del 
Toro( que es algo más fría que nues- 


tro Sol y tiene tan solo 3.500 grados, 


Se ve, por otra parte, que el Sol con 
sua pobres 6,000 grados solo ocupa un 
puesto muy modesto en la jerarquía 
térmica de las estrellas, 

Por esto me parece que los poetas 
tienen muy pocas razones para seguir 
hablando de las «frías estrellas»... 

Pero me asalta un escrúpulo al for- 
mular esta conclusión. Quizás, después 
de todo, al emplear esta expresión no 
hayan querido hablar los poetas más 
que en lenguaje figurado, y aludir tan 


solo a la indiferencia con que las es.” 


trellas del cielo contemplan sus pe- 
queñas miserias sentimentales. En tal 
caso, debo pedir disculpas a los poe». 
tas; debo dirigir también amargos re- 
prockes a Sirio y a todos esos astros 
de oro sembrados en el ébano celeste, 
pues se atreven a continuar su eterna 
carrera sin que de modo alguno la 
perturben nuestros asuntitos terrestres 
que, sin embargo, tanto nos apasionan 
y tan importantes son .. 


Charles Nordmana. + 


pón 


el agua del mar con canastos. 
Las leyes todas constituyen una 


determinación audaz; junto con la | 
» SL, - Primera--y 
deslúmbrador. Del mismo modo, cuan- 


-más nimia- imposición, 
nació la ¡ey más brutal que se co- 
nozca;; 

Para derrumbar todos los males 
sociales, solo existe un medio: la 
revolución social. 

Y si se sabe que todas las leyes 


son malas, porque ninguna atien- 


de a la analización del ambiente, 
puesto que de ser así no existi- 
rían — han de destruirse todas de 
una vez. 

- Es innegable que el razona- 
miento sería un excelente sistema 
de combate, pero los que fabrican 
artículos, e incisos, son terribles 
exclusivistas; nos hacen a mano 
armada — sus leyes — la guerra 
brutal y encarnizada a todos los 
que exponemos lá necesidad de 
llegar a un-porvenir de equidad y 
de amor para todos los que sufren, 


¡A. ellos, los canallas, pues, con : 


la fuerza recíproca del plomo! 
¡Queremos maestros, no milicos, 
ni guardianes de presidios! 
¡Hémos, todos los seres huma- 
nos, nacido como el sol y como el 
aire, libres! PItÍA 
Pascual Minotti. 
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Sembremos el amor 


Hermanos: Sem.bremos el amor: 
Sembremos el amor si queremos ver 
surgir la felicidad en el fondo de los 
corazones; renacer la confianza entre 
los «mbres; ver nuestro Ideal avan- 
zado sobre la Tierra. 

El amor es la potencia divina que 
todo lo estremece y levanta. El amor 
es el bálsamo marabilloso que con- 
suela y suaviza todos. los humanos 
dolores. El amor la llove infalible 
para abrir todas las puertas de la 
inteligenca. 

¿Porque entre nosotros opinando 
muchas veces igual sobre el mismo 
asunto, no nos entendemos? Por que 
falta el amor que todo lo aclara y 
serena, y sobran el odio y la embi- 
dia que ofuscan y alteran los ánimos 
impidiendo el razonamienio impar- 
cial; , 

¿Porqué enciertas épocas el puebl 
pierde toda la fé en nuestros ideales, 
se aleja de nosotros desconfiado y 
uraño, volviéndose de una estupidez 
desesperante, insensible y ciego ua 
toda voz. a todo clamor, a toda luz 
de los pocos sinceros, que le ha- 
blan?... Por. que aparte de su estupi- 
dez hereditaria. no recibe mas que 
desengaños de aquellos que le hablan; 
porque la mitad de nuestros militan- 
tes —es la dolorosa realidad— llevan 


el oculto designio, que al fin descu- . 


bren, de su propio beneficio, y mien- 
ten un Ideal a las masas ignaras, que 
no llevan en el alma, porque sobran 
los de palabras insípidas carentes de 
sentimiento y verdad; porque sobran 
las cuestiones personales, llenas de 
vanidad, envidias y miserias; porque 
falta en una palabra el amor que de- 
be ser un atributo infaltable de la 
obra anarquista. . 

No basta el pensamiento, es nece- 
sario amar. No basta tener una cla- 
ridad, una luz fría en la mente; es 
preciso sentir su calor adentro del 
corazón; es necesario tenerla ardien- 


¿an 


as 


do,en la sangre, porque solo así es 
útil a los demás. z 
¡Maldita sea la luz que no sirve - 
para alumbrar el camino a los que 
están extraviados. y malditó sea aquel 
. Que solo la usó para engañar a sus 
hermanos! cia y 
Sembremos pues el amor. Para 
' conseguirlo no tenemos más que 
amar. Amando, siendo simplemente 
bondadosos, resolvemos entre nos: 
otros infinidad de problemas a la 
vez: Si amamos a los demás, si nos 
amamos a nosotros mismos, tratare- 
mos con. la-mayor sencillez de con- 
seguir el mayór bien para todos, res- 
petando su libertad, siendo sinceros 
con todos, tolerándonos reciproca- 
mente «nuestros defectos y. errores, 
ya que son tan propios del hombre, 
Como consecuencia de esto, rena- 
cerá la confianza entre todos, se acla- 
rarán los malos entendidos, desapa- 
recerán la envidia, la murmuración 
y la hipocresía, y seremos escucha- 
dos por el pueblo que ennoblecién- _ 
dose secundará nuestra obra. . 


y 7. Basal. 
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Hombre - lector 


Hombre-lectór, cualquiera que fue- 
ses, yo querría en este momento te- 
nerte aquí, frente a frente, fijar mis 
ujos en los tuyos, apretar tus manos 
en las mías y decirte en voz baja: 

—¿Crees tú que vives? ¿Qué vives 
verdadera, profunda, enteramente? 

¿Te parece tu vida tan grande y 
tan hermosa como acaso la soñaste 
en las ardientes noches de tu mo- 
cedad? ; , ¡75 

Y todavía más bajo, plenamente 
quisiera susurrarte: 

- ¿Tuviste una juventud? ¿Sentiste 
en tí mismo, dentro de tus entrañas, 
enfttu propia sangre, algo que fer- 
mentaba, que bullía, que se agitaba, 
que tembloneaha, que quería salir, 
desbordarse, inundar el mundo como 
un lago de llamasf ¿Sentiste alguna 
vez, un día de excitación después 
de una puesta de sol, después de los 
versos de un poeta, — te sentiste tú, 
tú en persona, 4ú solo, «el primer 
hombre», el descubridor del mundo?. 
¿Y no te parece mísera esta vida, y 
no te parece pequeño este mundo? 

Juan Papini. 
 _ _————— A 


Despertemos! 


El desquicio es alarmante, De 
aquella efervescencia en que la ju- 
ventud ponía su acentuación op- 
timista, y los camaradas Veteranos 
en las luchas sociales, su “tesone- 
ría, mo queda sino el humo. 

Hay una lexitud en todos, que 
sin pretender sea desengaño, u co- 
bardía, lo que los aquieta, tiene 
visos de suficiencia. Parecería que 
los motivos que otrora nos conci- 
taran en los centros obreros y en 
las- agrupaciones anarquistas, se 
habiesen salvado. 

Hablamos con varios, en otros 
tiempos activos y desinteresados, 
y les queda la intención de «hacer : 
algo», de moverse, pero tan poco 
calor notamos en sus «intencio-' 
nes», que recibimos la impresión ' 
de hallarnmos más solos cuántos 
más nos acompañan. 

+ ¿Cuál es, en verdad, la causa de 
esta modorra, que anula tan bue. 
nos esfuerzos en pro de la libera- 
ne rage elec 

ejando aparte pa —el - 
parto pura 1 -y a quienes sir- 


pS 
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- su esfuerzo y su inteligencia en 


sus rafcex, afirmando el ldeil an- 


y mo de clase; son razones que sin 


- necesario forjar a golpes dé te 
'nería y pruebas date: sl 


'mala intención para juzgar la con- 


¿fanto más violenta, cuanto muyor €s 


vieron de nodriza, que en este caso- 
fueron los .dictadores=—el: motivo, 
central de esa quietud y ese apar- 
tamiento, se debe a la desconfian 
za entre los hombres. có 


Qué nnos se circunscriben a dar 


las Juchas* sindicales, queriendo 
desde allí tsastornar lo estatuído;. 
qué otros hacen más extensivo su 
concepto y buscan el mal en todas. . 











¡arquisto, como uti ideal húmano . 


llegar a discernirse, establecen una. 
tal separación que amenaza dege- 
nerar en disloque. "== * 
Despertemos de este letargo y- 
este disloque en que tios hallamos . 
actualmeñte, coloquemos en su - 
centro el sinfin de tuestras acti 
vidades, y a trabajar como obreros 
que somos de ese futuro que es. 
teso= | 


Pues, 


“que nos sobra hoy, es 


ducta de los demás, pero nos falta, . . 
eso sí, mucha 'cotdtira para saber 
la nuestra no'éxenta de pasiónci- 
llas que hacen más mal que bieñ 
a nuestras ideas. > 2 TP 

pa - De Osio. 
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Evolución y Revolución 


A e e 





La evolución es el, movimiento in-: 
finito de cuanto existe, la transforma-. 
ción incesante del universo en todas 
sus partes, desde los orígenes eternos 
y durante el. infinito del tiempo. + ' *'*; 

La.ciencia no establecé ninguna di=  * 
ferencia entre «las dos pulabras evo- 
lución y revolución, cuyo parecido es 
grande, no obstante ser empleados en 
el lenguaje común en un sentido com- 
pletamente distinto de su significación 
primitiva. É 7 

Las' revoluciones pueden hacerse 
pacíficamente, por efecto de un cam- 
biv posible del medió ambiente, pro- 
duciendo un-«modo» diferente en los '' '*' 
intereses, mientras que las evolucio-' 
nes pueden ser muy rudas, envueltas 
en guerras y persecuciones. ; 

Puede decirse que la 'evolución y 
la revolución son dos actos sucesivos 
de un mismo fenómeno; la evolución 
precede «a la revolución, y ésta a una 
nueva evolución causa eterna de re- 
voluciones futuras. Una y otra no di- 
fieren más que por la época de su 
aparición. 

Cada transformación de la materia, 
cada realización de una idea, en el 
período mismo de su cambio, se vé 
contrariada por la inercia del ambien- 
te, y el nuevo fenómeno no puede 
producirse más que ' por una fuerza 


la resistencia que ofrece. 

Llegará un día en que la Evolución 
y la Revolución se sucederán inme- 
diatamente, del deseo al hecho, dela 
idea a la realización. A : 

; . Eliseo Reclús. 


De «Evolución y Revolución», 
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El mitin de la F.O.R.0. 


El 1.2 de Mayo realiza la 

Federación O. Regional Uru- 
ya su acostumbrado mi: 

tin, en la Plaza Libertad, a las 

9 p, m. ia 

¿Al que invitamos a todos 

los hombres libres a concurif.. 





«A? 


